
de arfíeulos sobre Po.~ibiiiJad dc cono­
c-imit'nto, O'tigcn del conoci·miento, 2'1'(18­

condencia drel conocimli(:nto, Criterio de 
CUTte.za llevan al lector una idea eabal 
del problema crítico. Y "rl ícu!es como 
. Ip .til,o sens'iblc, apetito l'(,eional, cono­
cimiento ,;r:;¡s'Í/¡le C.1:tl'I"1I0, I'onocimienfll 

sr.n"iú/c interno, Alma" Poln/l,totl, ('te. 

van desfl.nollando la Psicología. Debe,., 
valor 1nO?'al, etc. trnzau las grandes lío 
neas tIc la Etica. Y no queremos dejaJ' 
lit' JUC'Ilt"onar pI artíeulo Belleza: (1. La 
lJOlIeza. J' sUS part.o~. 2. Di'n'(;ción sub­
jetiva y objet.iva 'de ht estética moder­
na. ;l. La bel1C'za eOnIO una clase de 
\·al:)l·p~. 4. La cl'enci6n a)'tí~t.ica y ~~U~ 

1.'..:-)('8 eKcn(~i:d(~;;.;. Ij. ;'\Htag()ni~3nlo cutl'P 

d mOlncnto expresi\-o y la forma. u. 
El se11timicnto' o placer estdit:o. 7. ¡,;I 
<'l<"mento objetiv·o. pu'ramo'lte estético. 
~, Clu~d dl' Lell ¿a, que ¡HI"de ,en'ir 
1'11 '-1 mnch s lectore COIllO venladera 
iaicia(:i6n en l!t estébic.'l.. . 

Hay que hacer no~U', l demeis, que 
rstn sunllirio' que pl'eccde a los artículos 
principldes cOlltrihuye muchísimo a Orien­
ta)' al lcotor y a úu,ilitar la búsqueda. 

;:n c·.uanto a la historia dn la filoso­
fía, los autores fullt¡a.menta]rs estáll 1l!11­
pIiamente eXlJUcstos; los autores serulI· 
dariM son objeto dr uria reseña mús 
bre\'e (una o dos colun:"las), y para 
I)s fil6so.i'os "Ic mcnor importancia, ta­
les <:01110 ,T:'lllblico, Arcelilao, Polemón, 
Anaxima.l1tlro, etc. ,e 1I0S rC'mite a los 
respeetivos lnuestros o escuelas: los Pre­
socrÍl.tiIlOS, el Neoplatonismo, dOllde ,'n 
ulla exposicilÍn gcneral van desfilUlaI0 
estos filósofos. 

Por. último, ya que !lOS es imposiblo 
detenel'nos a analizar las correctas ex­
posicioncs que hace de los filósofos mo· 
dcrnos: Descartes, Kant, Hegel, etc., 
etc., digamos, eso sí, qne las scis pi­
gi!las dedicadas a una ordeua:da expo­
sici6n de Husse¡'l, junto con las otras 

seis qne lb·.a Heideii!Jer, y ¡';s tres des­
tinadas a O?'l<:ga y G((sset n~s .dicen que 
el autor ha tenido muy en' cuenta las 
preocupaciones actnales, ,Y que nos of,'e­
ce una obra verdaderamente al día. 

Llt presentac!6n >del libro, on letra 
clara y grande, a dos columnas, en bu\'n 
papel y tamaño, y formato verdadera· 
mente manuable hacell más agradable su 
manejo. 

M. M. Be¡'gadá. 

JUANA DE ARCO EN LA HOGuERA 

Oratorio dra.m{ltico de Paul Clauclel 
-rtli'!sica de Arthur HOllegger-. Tcxto y 

yrrsi(1Il castellana, con .gl'abaclos anti­
g'lIl's. Tra-ducción, ])rólog'o y Ilotas de 
Al1,~cl .1. H:lt\.jstessa. 
MnniciZl(l/-iclall de f,a C'oltdpd (le B1I'.ltoS 

Aire" - SneretaTÍa de CultUl'a ,- 1948. 
241 páginas. 

Juana de Arco en la .. Hoguera ya 
había sillo presentada en el escellar'io 
del, Teat¡,o COlÓll de' la Ciudad de· Hue· 
nos Ail'esen la temporada de 1947 y 

esto mio SI' Tepuso el espectáculo. 

Un complemeuto bibliográfico se ha· 
cía inminente por la complejidad de 
la ohra y por la casi ausencia del texto 
francés. La Secretaría de Cultura Je 
b 1fnllic:ip1didad de la Ciudad de Bue­
nos A;rps supo -por esta vez- com­
pletar esto vacío. La 'edición presentada 
estú a la altura de lo que exige el ,dra­
ma c'.laudclliano. 

El texto bilingüe facilita la lectura 
a equellns no familiarizados con la len­
f';nll. fl'tl.lIcr~a, teniendo on cuenta que la 
"or~i6n castellana se ajusta en todo al 
Dri¡{inal. En este caso el afán de tradn­
cir ~ólo se ha mantenido en lo que res­
pecta -como es justificado- al texto 
francés y no a las citas latinas como en 
el presentado en otra oportunidad. Aqní 
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la traducción del latíll al español se ha 
'res()j'~ado ¡Jara las notas histórico-litel'ar 
rias eOll las que se facilita al lectol' su 

i. .1 

penetración en la obra. 

El prólogo oon que se inicia el vo­
lumen .constit.uye, más que un comen­
tario de la obra de Paul Claudel -lo 
que Angel J. B:tttistessa ha ]'esen'ar1o 
para otras publicaciones y lo que la ex­
tensión de un prólogo no permitiría 
hacerlo-- la presentación de Juana de 
Arco a través de la literatura francesa 
y de las otras literaturas. Para com­
prendC1' una obra de arte· es necesario 
conocel' las que la antecedieron y saber 
situarla en el t.iempo y en el espacio 
para poder -por aualogía O por cou­
traste- valorarla eu su plenitud. Esto 
es lo quc consiguen las páginas que 
antecedeu al drama de la hoguera.. 

Los grahados que ilustrau el volumeu 
constituyen un medio valioso para dal' 
l'a sensación de época, tan necesaria 
cuaudo se trata de obras que transcu­
rren en otros tiempos. La F)uau Media 
que vive en el drama debía estar prc­
sente en el cuerpo del libro. 

Esta euición, de ti raje reducido, cou­
tó -[,amo era de ('sperar- con la apro­
hación de los ledores porteños. 

P(/1llette Racho·l/-. 

Novil~mbre de ] D48. 

LA CIUDAD PINTADA DI'; RO.JO 

por Manul'l Gálvez. Editó: LP.A.C. 

El Instituto Panamericano de Cultura 
"entra cn eontncto por primcra vez 
/'.on el público de la Argentina"; con 
la última pl'oducción de uno de nues­
tros g'l'alllle~ proRistas; Re trata <le 
"La ciudad p'¡,,¡/.ada de "'ojo": su ltU­

-y 

tal' es Manuel Gálvez. Este, con la pu­
reza de estilo. que le caractel'iza; su 
arte de narrar, el vigor y la claridad 
de la prosa, lo perfecto de la compo­
sición, la riqueza del colorido, el seu­
tido' de la, vida humana y el conoci­
miento del alma femeniua, vuelve ru 
"La ciu<1ad pintada de rojo", a ~a 

novela de ambiente histórico que aban­
donara hace diez años. 

El autol' presenta en esta obra -encua­
dra,lo eH el mareo del Buenos Aires de la 
época de Rosas- un conjunto armó­
nico de variadas escenas, de vistosos 
cuadros maravillosamente descriptos en 
ml',lio de los cuales vibran y se des­
I'uvuelven los hechos que son motivos 
dI' ~tS actitudes y gestos de cada uno 
de los personajes. 

No ha de escapar a la observación 
del lector la dificultad de trashl.dar 
:1.1 papel una i'!lea precisa y a la vez 
,1csapasiolHtda, acerca de los momentos 
Jl:>líticos que considera G:llvez en su li­
bro, que ya en sí mismos entrañan la 
actllaciiín dI' figmas tan opuestas co­
mo Eehen~lTía y Rosas, o bien de otras 
-annque no tan dispares- uo menos 
apasionantes en su acción. POI' eso 
llli.'ll1o el autor inicia la obra con una 
::,he:tcllcia en la que destaca, entre 
otl'll: ('.osas, lo siguiente: 

"Tt;mVén quiero advertir que en 
e:;~a novela no pretendo hacer ninguna 
rm·isión ,le la historia. A la verdad nin­
·.Suna- n()yela debiera intentarlo ... 

, , ,\gr('g''¡ ré que esta novela nada ticne 

que ,"el' con la política, ni la de enI" 
ton('cs ni menos la de ahora. Creo ha­
her 'logrado la ahsoluta imparcialidad. 
11, olJjeto ha ,ido pintal' hombres y 

ll1nj<'l'<'s, mostrar sus pasiones y descri­
bir una época. de mudlO eolorido' '. 
Ahom bien, en la lectura ele la obra y 

el análisis qne snpone la aparición lle 
cada nuevo personaje -sorpreudido en 


